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“Y se decían el uno al otro: ¿No ardía nuestro corazón en nosotros, 
mientras nos hablaba en el camino, y cuando nos abría las Escrituras?” 
(Luc. 24:32).

PARA ROMPER EL HIELO

¿Recuerda algún momento en el que usted no se dio cuenta de algo 
que debería haber visto con claridad? ¿Cuál fue la consecuencia? ¿Qué 
nos impide captar algunas cosas que necesitamos ver?

INTRODUCCIÓN

Nick Vujicic nació sin los miembros superiores e inferiores debido a 
un síndrome raro conocido como tetra-amelia. Durante muchos años, 
buscaba incesantemente obtener una simple respuesta: “¿Por qué, 
Dios?”.  Después de intentar suicidarse con solo 8 años de edad, Nick 
entendió que con fe lograría superar todos los problemas que en-
frentaría en su vida. Con 17 años de edad, fundó Life Without Limbs 
[Vida sin miembros], una institución sin fi nes de lucro que tiene como 
objetivo ayudar a personas con defi ciencias físicas a superar sus limi-
taciones. Hoy en día, Nick viaja por todo el mundo dando charlas moti-
vacionales sobre cuán importante es mantener la esperanza y dar más 
sentido a la vida frente a los desafi os. Le gusta decir que todos tene-
mos la oportunidad de decidir ser personas amargadas, resentidas con 
la vida, o por el contrario, aprender con los momentos difíciles a seguir 
adelante. Nick es uno de los renacidos por la Palabra, porque fue el 
contacto con la Palabra de Dios lo que cambió el rumbo de su vida.

1
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PARA PENSAR 

En el relato registrado en Lucas 24:13-35, encontramos la historia 
de dos discípulos que volvían desalentados de Jerusalén después de 
la muerte de Jesús. Desconsolados y tristes, regresaban para continuar 
con sus vidas, sin saber que un encuentro lo cambiaría todo. Ellos con-
versaron con Cristo resucitado quien les abrió los ojos a las profecías 
sobre el Mesías, y sus corazones comenzaron a arder de nuevo con 
esperanza. ¡La palabra de Dios tiene ese poder!

I. COMPRENSIÓN DEL TEXTO

Podemos dividir ese relato en tres partes principales:
a.	En la primera, ellos estaban hablando sobre la Palabra (vers. 13-

24). Estaban tristes porque no entendían los hechos a la luz de 
las expectativas que tenían acerca de Jesús. Por esto, intentaban 
encontrar explicaciones bíblicas sobre lo ocurrido, pero sus ojos 
parecían estar cerrados. 

b.	En la segunda parte del texto, recibieron la palabra en el corazón 
(vers. 25-30). Jesús se acercó a los viajeros y escuchó sus lamentos 
y frustraciones. Después, el Señor comenzó a mostrarles a través 
del Antiguo Testamento que era exactamente así como las cosas 
debían suceder. “Y comenzando desde Moisés, y siguiendo por to-
dos los profetas, les declaraba en todas las Escrituras lo que de él 
decían” (vers. 27).

c.	 En la última parte de ese encuentro vemos a dos discípulos que 
renacen por la Palabra. La larga jornada terminó cuando llegaron 
a la casa. Invitaron al viajero misterioso a quedarse con ellos, y 
recién ahí se dieron cuenta que era Cristo. Entonces, dijeron: “¿No 
ardía nuestro corazón en nosotros, mientras nos hablaba en el ca-
mino, y cuando nos abría las Escrituras?”

II. INTERPRETACIÓN DEL TEXTO

a.	Fueron días difíciles para esos hombres sencillos que aceptaron 
la invitación de Cristo. Debían entender mejor las enseñanzas del 
Maestro.

b.	De Jerusalén hasta Emaús caminaron una distancia aproximada de 
12 km. por un terreno pedregoso e inhóspito. Estaban confundidos 
y desorientados en su jornada. Jesús había tomado la iniciativa de 
acercarse a ellos. Sin ese encuentro podrían haber perdido la fe 
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para siempre. 
c.	 Las palabras de Jesús, fundamentadas en la Biblia, le dieron un 

nuevo sentido a las escenas vividas por los discípulos. Su percep-
ción comenzó a cambiar y como una espada de dos filos, las Es-
crituras comenzaron a penetrar en sus corazones. No fue una con-
versación apresurada e impaciente, sino que fue una explicación 
larga y detallada de las verdades bíblicas. 

d.	En su ministerio, Jesús presentó siempre la Palabra como fuente 
segura para las luchas humanas. Él dice que: 1. Su cumplimiento 
es seguro (Mar. 14:49). 2. Señala hacia él (Juan 5:39). 3. El que cree 
se transforma en una fuente (Juan 7:38).

III. APLICACIÓN DEL TEXTO

a.	Así como los dos discípulos, a veces nosotros nos encontramos lle-
nos de expectativas frustradas a lo largo de nuestra vida: sueños 
no realizados, un hijo que no regresa, un empleo que no llega, el 
cuerpo que no sana, una fe que vacila. Ellos hablaban sobre las co-
sas que recién habían sucedido sin relacionarlas con las profecías. 
Algo muy parecido vemos en nuestros días. Podemos creer que en 
esos momentos Jesús se acerca a nosotros y nos escucha.

b.	La desilusión se disipó solo cuando fueron confrontados con un 
estudio más cuidadoso de la Palabra de Dios. Todos los que con 
sinceridad buscaren en las Sagradas Escrituras la dirección que 
deben seguir, serán amparados por su autor y conducidos con se-
guridad hasta completar el viaje.

c.	 Lo que parecía ser el fin se transformó en el inicio. Ellos encontra-
ron un motivo para vivir y una misión que debían completar. Cuan-
do la persona abatida y cansada tiene un encuentro con Cristo y su 
Palabra, su esperanza se renueva juntamente con su perspectiva 
para transitar en la jornada de la vida. 

PARA DISCUTIR:

En su opinión, ¿qué hubiera sucedido si aquellos hombres no hu-
biesen escuchado con atención las palabras de Jesús, o no lo hubie-
sen invitado a entrar en su hogar? ¿Eso también podemos aplicarlo a 
nuestra historia?
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PARA REFLEXIONAR

Muchas veces estamos abatidos por las desilusiones de la vida, sin 
notar que el Señor está caminando con nosotros. La Palabra hizo arder 
el corazón de esos hombres y puede hacer arder su corazón. ¿Le gus-
taría permitir que Jesús lo haga renacer por su Palabra? Para eso, debe 
entregarse totalmente. Usted puede hacer eso ahora.

Pr. Osmar Borges - Ministerio Personal – Unión Este Brasileña
Adaptación: Pr. Caio Oliveira - Ministerio Personal - AAmaR
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“En aquellos días vino Juan el Bautista predicando en el desierto de Judea, y 
diciendo: Arrepentíos, porque el reino de los cielos se ha acercado. Pues éste 
es aquel de quien habló el profeta Isaías, cuando dijo: ‘Voz del que clama en 
el desierto: Preparad el camino del Señor, enderezad sus sendas’ (Mat. 3:1-3).

PARA ROMPER EL HIELO

Un dicho popular dice “si el arrepentimiento matara…”. Comparta con el 
grupo un momento cuando usted tomó una decisión que en el momento 
parecía correcta, pero después se arrepintió. 

INTRODUCCIÓN

Arrepentimiento es una palabra de origen griego (metanoia) y signi-
fi ca conversión, cambio de dirección, cambio de mente, de actitudes, de 
temperamento, de carácter, generalmente implicando una evolución del 
estado original. El arrepentido percibe verdaderamente y se sensibiliza 
por las consecuencias malas que sus actos causaron. Esa sensibilización 
al dolor ajeno lleva al arrepentimiento y a una tristeza verdadera por el 
daño causado a la persona a quien perjudicó. En consecuencia, toma la 
decisión de no causar los mismos daños nuevamente. Podemos decir que 
el arrepentimiento es el dolor que se siente por el dolor que causó. 

Después de recibir el llamado de Dios, el arrepentimiento es el punto 
de partida de nuestra relación con él.

PARA PENSAR

Dios espera que nos veamos como realmente somos. Comparando 
nuestros pecados con su santidad, veremos cómo necesitamos arrepen-

2
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tirnos y rendir nuestra vida por completo a las manos del Salvador.

I. COMPRENSIÓN DEL TEXTO

a.	 Juan el Bautista fue un profeta enviado por Dios con el objetivo de 
preparar a las personas para el ministerio de Jesús. Su predicación bá-
sica durante su ministerio fue sobre la necesidad de que cada perso-
na experimentara el arrepentimiento para poder participar del reino 
de Dios. Preparar el camino significa trabajar el terreno del corazón 
del ser humano, en el cual el Señor desea entrar, removiendo los obs-
táculos a su presencia. 

b.	Los corazones sin Jesús están llenos de maldad, odio, rencor, mentira, 
indiferencia, etc. Eso representa la basura que debe ser retirada del 
camino para que el Señor Jesú entre en nuestra vida. 

c.	 Una gran multitud salía al desierto para encontrarse con Juan el Bau-
tista. Al escuchar su mensaje, confesaban sus pecados. En Lucas 3:10-
14, vemos algunos ejemplos de pecados que Juan confrontaba con su 
predicación:
•	 Egoísmo y falta de amor (manifestados en el modo de repartir las 

túnicas y los alimentos). 
•	 Avaricia e injusticia (manifestados en los cobros indebidos).
•	 Deshonestidad, mentira y ganancia (manifestados en la extorsión 

de cualquier cosa, en la denuncia falsa y la disconformidad con el 
salario).

d.	Las personas oían el mensaje y confesaban sus pecados con arrepen-
timiento. (Sant. 5:16).

II. INTERPRETACIÓN DEL TEXTO

a.	El arrepentimiento verdadero comprende tres áreas esenciales de la 
vida:
•	 El área de la mente: arrepentirse es reconocer intelectualmente el 

error practicado.
•	 El área emocional: el arrepentimiento es tristeza profunda por el 

error cometido. 
•	 El área de la voluntad: el arrepentimiento es dar media vuelta y 

regresar al camino de la sensatez. Es decir, abandonar el error o 
repararlo si es posible. 

b.	Según la Biblia, el deber del pecador es confesar sus pecados y aban-
donarlos. Esas dos actitudes tienen que andar juntas. Después de ha-
ber reconocido nuestro error, debemos rechazar toda intención pre-
sente y futura de permanecer en él. 
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c.	 El hábito del pecado necesita ser abandonado, junto con todos los lu-
gares, amistades, actividades que hacen que la persona quiera volver 
a practicarlo. Por medio de la conexión entre confesión y abandono 
del error, alcanzamos misericordia. 

APLICACIÓN DEL TEXTO

Aquí hay cuatro pasos sencillos que pueden ayudarlo a practicar la dis-
ciplina espiritual del arrepentimiento y recibir el perdón de Dios. 

a.	Reconozca sus pecados. Sea profundamente honesto con usted mis-
mo y confiese sus pecados a Dios, sean cuales fueren.

b.	Pida perdón. Pida a Dios que le perdone sus pecados sabiendo que él 
está dispuesto a hacerlo siempre que usted lo necesite. 

c.	 Reciba el perdón de Dios en su vida. Después de haber confesado y de 
haberse apartado de su pecado, crea en el perdón de Dios. Él quitó su 
culpa y vergüenza, no mire hacia atrás, levante la cabeza y siga hacia 
adelante en su nueva vida con Jesús.

d.	Viva una vida victoriosa en Cristo. Ahora que usted fue perdonado, 
someta su vida al control del Espíritu Santo para que la transforme 
diariamente por la gracia.

PARA DISCUTIR

En su opinión, qué es más difícil: ¿arrepentirse de un pecado que nadie 
sabe, solo usted y Dios, o de algún pecado abierto del que mucha gente 
sabe? ¿Por qué?

PARA REFLEXIONAR 

¿En qué circunstancias de la vida usted necesita arrepentimiento? ¿Us-
ted está culpando a alguien por sus errores? ¿O tal vez usted mismo se 
siente culpable por alguna falta del pasado? ¡No importa! Cristo lo puede 
ayudar a renacer y triunfar sobre cualquier situación catastrófica de su 
vida. Usted fue llamado a la libertad y el arrepentimiento es esencial para 
recibir todo lo que Jesús tiene para usted.

¡Entréguese a Cristo hoy y sea uno más que ha renacido por el 
arrepentimiento! 

Pr. Carlos Augusto- Ministerio Personal - UNeB
Adaptación: Pr. Caio Oliveira- Ministerio Personal - AAmaR
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“Entonces vienen á Jericó: y saliendo él de Jericó y sus discípulos y una 
gran compañía, Bartimeo el ciego, hijo de Timeo, estaba sentado junto 
al camino mendigando. Y oyendo que era Jesús el Nazareno, comenzó á 
dar voces y decir: Jesús, Hijo de David, ten misericordia de mí. Y muchos 
le reñían, que callase: mas él daba mayores voces: Hijo de David, ten mi-
sericordia de mí. Entonces Jesús parándose, mandó llamarle: y llaman al 
ciego, diciéndole: Ten confi anza: levántate, te llama. El entonces, echando 
su capa, se levantó, y vino á Jesús. Y respondiendo Jesús, le dice: ¿Qué 
quieres que te haga? Y el ciego le dice: Maestro, que cobre la vista. Y Jesús 
le dijo: Ve, tu fe te ha salvado. Y luego cobró la vista, y seguía á Jesús en 
el camino.” (Marcos 10:46-52)

PARA ROMPER EL HIELO

¿Recuerda una situación en la que usted tuvo que confi ar plenamen-
te en alguien? ¿Fue fácil o difícil? Comparta.

INTRODUCCIÓN

John Ponder fue un joven que creció sin padre. Tenía una buena ma-
dre, pero no tuvo fuerzas para impedirle que se asociara con malas 
compañías y se involucrase en una vida criminal. Fue pasando de de-
lito en delito y fi nalmente fue tomado prisionero a los 38 años por el 
asalto a un banco. Richard Beasley fue quien lo detuvo, pero lo trató 
cortésmente y lo animó a cambiar su vida y a volverse a Dios. En la 
prisión tuvo un comportamiento violento y fue castigado a reclusión 
solitaria. Allí comenzó a leer la Biblia y a escuchar una radio cristiana 
que hizo nacer la fe en su corazón. Después de seis años, a los 44 años, 

3
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salió de la cárcel y comenzó a trabajar de manera productiva con la 
ayuda de Richard. La fe en Jesús hizo que un criminal renaciera a una 
vida nueva.

PARA PENSAR

La fe en Dios marca el comienzo de una vida nueva. No importa 
nuestro pasado ni nuestros fracasos, Dios está dispuesto a hacernos 
renacer si confiamos en él.

En la historia de Bartimeo, podemos ver tres pasos que pueden for-
talecer la fe que hace renacer nuestras vidas.

I. COMPRENSIÓN DEL TEXTO 

Bartimeo clamó a Jesús a pesar de los obstáculos
a.	La vida de un ciego en aquel tiempo era mucho más difícil de 

lo que es hoy, porque no había asistencia social, y si la persona 
no tenía familia para que lo ayudara, dependía de las limosnas 
para vivir. Al escuchar el bullicio de la multitud que acompañaba 
a Jesús, sintió que era su oportunidad y gritó con todas las fuerzas 
para que Jesús lo escuchara. 

b.	Cuando Bartimeo oyó que Jesús estaba cerca, no lo pensó dos ve-
ces: comenzó a gritar con todas sus fuerzas “Jesús, hijo de David, 
ten compasión de mí”. Él no sabía si Jesús lo atendería, no sabía 
si Jesús le prestaría atención en medio de una multitud que lo 
rodeaba por todos lados. Hasta algunas personas lo desanimaban 
diciéndole que se callara, pero el texto dice que él gritaba cada 
vez más alto.

c.	 Él no se detuvo hasta que Jesús lo escuchó. La fe crece cuando 
clamamos al Señor. Elena de White dice que: “La oración no baja a 
Dios hacia nosotros, antes bien nos eleva a él” (El camino a Cristo, 
p. 93). Existirán obstáculos a nuestro clamor: las dudas sobre qué 
camino seguir, las críticas externas e internas, el miedo y muchas 
otras cosas. Sin embargo, independientemente de lo que sentimos, 
y aunque no podamos ver a Jesús, debemos clamar. 

II. INTERPRETACIÓN DEL TEXTO

Bartimeo dejó el manto al oír que Jesús lo llamaba.
a.	El manto era importante para un ciego necesitado. Todos los po-

bres tenían como parte de su vestimenta una túnica exterior que 
los cubría en los momentos de frío. Bartimeo tuvo que dejarlo para 
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poder liberar sus manos y encontrarse con Jesús. Para Bartimeo, 
desprenderse del manto era dejar algo importante para poder te-
ner algo mejor en su vida. Para tener la fe que hace renacer la vida, 
a veces necesitamos librarnos de cosas que impiden el desarrollo 
de nuestra fe. 

b.	Cuando alimentamos pecados en nuestra vida de manera cons-
ciente, pecados que podemos abandonar, pero no abandonamos 
por propia elección, cuando estamos alimentando odio en el co-
razón o infidelidad a Dios. Esas y otras cosas pueden estar impi-
diendo el desarrollo de nuestra fe. Pero no solo los pecados deben 
ser abandonados para crecer en la fe. A veces, las cosas aparen-
temente buenas, vistas de manera equivocada, también pueden 
apartarnos de Dios.

c.	 Existen momentos en la vida cuando necesitamos dejar algunas 
cosas para estar con Jesús. La fe que produce renacimiento nece-
sita de renuncia. 

APLICACIÓN DEL TEXTO

Bartimeo fue claro y específico en lo que quería.
a.	Quería recobrar la vista. En segundo lugar, fue valiente. Quería la 

restauración de la vista, algo que desde el punto de vista médico 
era imposible en su tiempo. Como Bartimeo, debemos tener deter-
minación en nuestros pedidos a Dios. Él no pidió de manera vaga 
algo como “Señor bendíceme”, sino que fue directo al punto. Dios 
quiere que pidamos para que así pueda ser glorificado. Lo honra-
mos cuando creemos en él al punto de pedirle cosas grandes. 

b.	Recuerdo que en cierta ocasión, cuando estaba dirigiendo una re-
unión de oración, desafié a las personas a pedirle a Dios lo que 
más querían, algo específico que deseaban mucho. Para mi sorpre-
sa, varios no sabían que pedir. La gran mayoría pidió de manera 
vaga y superficial. Tengo la impresión de que algunos de nosotros 
estamos tan cómodos en nuestras vidas que desistimos de soñar, 
de tener una vida nueva. No le pedimos nada especial a Dios pues 
estamos adormecidos.

c.	 Bartimeo pidió algo que realmente mostraba cuánto creía en 
el poder de Dios. ¿Y nosotros? ¿Qué le muestran nuestros pedi-
dos sobre nuestra fe? Comentando esto Elena de White declara: 
“¿Qué pueden los ángeles del cielo pensar de unos seres humanos 
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pobres y sin fuerza, sujetos a la tentación, y que sin embargo oran 
tan poco y tienen tan poca fe, cuando el gran Dios lleno de infinito 
amor se compadece de ellos y está pronto para darles más de lo 
que pueden pedir o pensar?” (El camino a Cristo, p. 94). 

PARA DISCUTIR

Bartimeo, a través de la fe, experimentó un renacimiento en la vida. 
De la misma manera, nosotros también podemos experimentar un re-
nacimiento de nuestra vida hoy.

PARA REFLEXIONAR

¿Usted está dispuesto a permitir que Jesús haga renacer su vida? No 
necesita ser bueno, no necesita ser perfecto. Jesús solo espera que lo 
busque y clame sinceramente. Si lo busca con fe, él hará renacer su 
vida, lo hará comenzar de nuevo, hará lo imposible por usted. ¿Está 
dispuesto a renacer por la fe?

Pr. Cid Gouveia - Distrital MN / UNeB
Adaptación: Pr. Caio Oliveira - Ministerio Personal - AAmaR
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“El que tiene al Hijo, tiene la vida; el que no tiene al Hijo de Dios no 
tiene la vida.” (1 Juan 5: 12)

PARA ROMPER EL HIELO 

¿Qué ejemplos de transformación observamos en la naturaleza que 
nos llaman la atención?

INTRODUCCIÓN

Felipe Henry, clérigo inglés del siglo XVII, dijo cierta vez: “Nacimos 
de espaldas a Dios y al cielo, y de frente al pecado y al infi erno, hasta 
que venga la gracia y nos convierta, haciéndonos dar media vuelta”. 
Esto describe bien al pecador y la experiencia por la cual tiene que 
pasar si quiere ser salvo. “Así que, arrepentíos y convertíos, para que 
sean borrados vuestros pecados; para que vengan de la presencia del 
Señor tiempos de refrigerio” (Hec. 3:19). Conversión y cambio, trans-
formación, modifi cación, metamorfosis. Signifi ca andar en dirección 
opuesta. La conversión es, de hecho, una media vuelta, o sea, empezar 
a caminar en sentido contrario al anterior. Se le pidió a una jovenci-
ta que describiera su conversión. “Antes de convertirme yo era una 
pecadora que corría detrás del pecado. Ahora soy una pecadora que 
corre del pecado”. Esta joven dio media vuelta y comenzó a caminar en 
dirección opuesta.

PARA PENSAR

La experiencia del nuevo nacimiento y conversión es la decisión más 
importante de la vida. Es fundamental para tener un corazón nuevo y 
recibir una vida nueva en Cristo. 

4
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I. COMPRENSIÓN DEL TEXTO 

Razones para una vida nueva

a.	La naturaleza pecaminosa: todos nacemos con la naturaleza pe-
caminosa, con la tendencia hacia el mal, hacia la mentira. Es una 
lucha constante. David dijo: “He aquí, en maldad he sido forma-
do, y en pecado me concibió mi madre” (Sal. 51:5), y Pablo afirmó: 
“Porque no hago el bien que quiero, sino el mal que no quiero, eso 
hago” (Rom. 7:19). Al entregarnos a Cristo, subyugamos esa natu-
raleza pecaminosa. 

b.	El pecado: desde que el ser humano se apartó de Dios y eligió el 
camino del mal, el pecado ha dominado al hombre. Pablo dijo: “por 
cuanto todos pecaron, y están destituidos de la gloria de Dios” 
(Rom. 3:23). Las familias han sido destruidas, los matrimonios des-
hechos, hijos que se destruyen en las drogas, corrupción, violencia, 
inmoralidad. Todo eso es fruto del pecado, de la separación de 
Dios. 

c.	 Porque estamos muertos: Romanos 6:23 dice: “Porque la paga del 
pecado es muerte […]”, muerte espiritual y muerte eterna. El hom-
bre fue creado para vivir eternamente. Sin embargo, después del 
pecado entró en estado de muerte. Muchas personas no viven más, 
están muertas, solo que no fueron enterradas, están muertas en 
vida. Se necesita un nuevo nacimiento.

II. INTERPRETACIÓN DEL TEXTO

Elementos para una vida nueva

a.	La Palabra de Dios: el Libro Sagrado ha ayudado millares de per-
sonas a encontrarse con Cristo y a pasar por el nuevo nacimiento. 
En Juan 15:3, Cristo afirma: “Ya vosotros estáis limpios por la pala-
bra que os he hablado”, y Salmos 119:9 “¿Con qué limpiará el joven 
su camino? Con guardar tu palabra”. 

b.	La cruz de Cristo: Pablo dice en Gálatas 2:20 “Con Cristo estoy jun-
tamente crucificado, y ya no vivo yo, mas vive Cristo en mí; y lo que 
ahora vivo en la carne, lo vivo en la fe del Hijo de Dios, el cual me 
amó y se entregó a sí mismo por mí”. Es por medio de la cruz que 
tenemos acceso a ese nuevo nacimiento, pues la sangre de Cristo 
nos redime de todo pecado. 

c.	 El Espíritu Santo: la conversión es obra de la tercera persona de la 
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divinidad, el que abre la mente y el corazón del hombre y permite 
que entienda la Palabra de Dios y la necesidad de cambiar de vida. 
En Tito 3:5 leemos “nos salvó, no por obras de justicia que noso-
tros hubiéramos hecho, sino por su misericordia, por el lavamiento 
de la regeneración y por la renovación en el Espíritu Santo”. 

d.	La fe en Cristo: el nuevo nacimiento requiere fe. Incluso esa fe es 
un don de Dios y debemos pedirle a él que nos dé suficiente fe 
para poder romper con nuestros valores equivocados, creencias 
erradas y comportamientos depravados. A través de la fe podemos 
recibir un corazón nuevo, una vida nueva llena de gracia, amor y 
paz.

APLICACIÓN DEL TEXTO

Resultados de una vida nueva

a.	Transformación: una reconfiguración de la mente, del corazón, de 
los gustos personales, del “yo” ocurre cuando nos entregamos a 
Cristo y decidimos pasar por la experiencia de la conversión. Pablo 
afirma: “De modo que si alguno está en Cristo, nueva criatura es; 
las cosas viejas pasaron; he aquí todas son hechas nuevas” (2 Cor. 
5:17).

b.	Adopción como hijos de Dios: antes estábamos perdidos, éramos 
hijos de las tinieblas, ahora que fuimos encontrados somos hijos 
de la luz, hijos de Dios y como tales tenemos todos los deberes, 
pero también todos los derechos de reivindicar sus bendiciones y 
una vida cristiana victoriosa. Cuando nos entregamos a Jesús por 
medio del bautismo, pasamos a ser definitivamente hijos e hijas 
Dios.

c.	 El nombre en el Libro de la vida: Apocalipsis 3:5 “El que venciere 
será vestido de vestiduras blancas; y no borraré su nombre del li-
bro de la vida, y confesaré su nombre delante de mi Padre, y delan-
te de sus ángeles”. Cuando nacemos de nuevo y nos entregamos 
a Cristo continuamos con el mismo nombre aquí en la Tierra. Sin 
embargo, nuestro nombre se escribe en el Libro de la vida que se 
encuentra en el cielo y cuando vayamos allí en la ocasión de la 
segunda venida de Jesús, tendremos un nombre nuevo.
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PARA DISCUTIR

En su opinión, ¿cómo podemos, en nuestras actividades diarias, ali-
mentar nuestra naturaleza espiritual?

PARA REFLEXIONAR

El pecado nos asedia siempre, pero a través de Cristo crucificado y 
la fe en él podemos tener una vida transformada. Y usted puede pre-
guntarse ¿qué debemos hacer para pasar por la conversión y recibir 
una vida nueva? Pablo nos aconseja: “De modo que si alguno está en 
Cristo, nueva criatura es; las cosas viejas pasaron; he aquí todas son 
hechas nuevas” (2 Cor. 5:17).

¿Quiere una experiencia nueva, viviendo al lado de Jesús y entregán-
dose a él completamente?

Pr. Fábio Correa - Ministerio Personal - USB



2 0  |  S E M A N A  S A N T A  2 0 1 9

“Al ver Jesús la fe de ellos, dijo al paralítico: Hijo, tus pecados te son 
perdonados” (Mar. 2:5).

PARA ROMPER EL HIELO

Todos tuvimos algún momento de nuestra vida situaciones en las 
que el perdón era la mejor solución. ¿Fue fácil perdonar? ¿Es fácil 
perdonar? ¿Por qué? 

INTRODUCCIÓN

El paralítico tenía fe de que Jesús era la solución única y defi nitiva 
para su problema. Contando con la ayuda de cuatro amigos logró lle-
gar hasta Jesús. Pero, había una expectativa muy grande sobre lo que 
sucedería. Pero, antes de que Jesús hablara de curación física para 
el paralítico, le perdonó los pecados. Para Jesús, la salvación de ese 
hombre era lo más importante. Por eso, él hablo sobre el perdón. En el 
camino del cristiano, perdonar es un requisito fundamental. El perdón 
del Señor es lo que nos dará derecho a la vida eterna, porque “la paga 
del pecado es muerte” (Rom. 6:23).

C. S. Lewis dijo que es más fácil hablar de perdón que perdonar. Es 
fácil hablar sobre perdón hasta tener que perdonar a alguien. La medi-
da que usamos para perdonar a nuestro prójimo será la misma medida 
que Dios usará para perdonarnos a nosotros (Mat. 6:12).

5
R E N A C I D O S  P O R  E L 

P E R D Ó N
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PARA PENSAR

El término perdón tiene en el griego la misma raíz que la palabra 
gracia. Yo perdono solo por la gracia de Dios en mí. La misma raíz de 
la palabra gracia forma la palabra gratitud. La gracia de Dios que entra 
en mi vida se expresa con gratitud y perdón. Perdonar es usar la mis-
ma gracia que Dios usó conmigo.

I. COMPRENSIÓN DEL TEXTO 

a.	El perdón debe ser ilimitado. El perdón de Dios es nuestro modelo 
y solo será posible con la actuación de la gracia en nosotros. Pe-
dro le preguntó a Jesús sobre cuántas veces debíamos perdonar a 
alguien. Sugirió siete veces, creía que estaba demostrando gracia. 
Jesús le respondió diciendo que era setenta veces la medida de 
la gracia sugerida. El perdón de Dios es ilimitado para quien se 
arrepiente y confiesa sus pecados (Mat. 18:21).

b.	El perdón de Dios debe ser nuestra referencia. Dios nunca desiste, 
él insiste en salvarnos. 

c.	 El perdón es restaurador cuando usted lo libera. No solo cancela 
las cuentas del pasado, sino restaura plenamente las relaciones 
en el presente. 

d.	El perdón es transcendente. Solo Jesús puede curar nuestro cora-
zón de la angustia.

II. INTERPRETACIÓN DEL TEXTO 

Si alguien necesita ser perdonado es porque no lo merece en sí, 
por el hecho de haber provocado dolor. La inclinación del corazón es 
considerar que alguien que me hizo sufrir merece castigo, no merece 
el perdón. Entonces, perdonar es cuestión de ego. Debilitar el poder 
del yo aun sin merecimiento, es el gran desafío del cristiano. Conceder 
perdón es la negación del yo, es tomar la cruz para seguir a Jesús. Vea-
mos algunas razones para el perdón:

a.	Perdonar es parte de la naturaleza del pueblo de Dios. Es el ejer-
cicio práctico de la fe manifestada en frutos para una vida en paz. 

b.	Porque rehusarse a perdonar producirá serios perjuicios para su 
vida espiritual. Quien no perdona, no puede orar (Mar. 11:25; 1 
Ped.3:7); no puede adorar (Mat. 5:23, 24); no puede ser perdonado 
(Mat 6:12); se enferma (Sant. 5:16); es vencido por Satanás (Mat. 
18:34; 2 Cor. 2:10). 
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c.	 El plato preferido de Satanás es la ausencia del perdón. Una ge-
neración que produce venganza, sin perdón, que se va blindando a 
la gracia y alimentando el mal. El odio alimentado contra el otro 
destruye a quien odia y no a quien es odiado.

III. APLICACIÓN DEL TEXTO

a.	Evite las disculpas y las racionalizaciones. Tales como: Nadie es 
perfecto, errar es humano; la ofensa fue tan pequeña; sucedió 
hace tanto tiempo; la otra persona estaba más equivocada que yo. 

b.	Formas equivocadas de pedir perdón: Discúlpeme cualquier cosa; 
discúlpeme, fue sin querer; yo estaba equivocado, pero usted tam-
bién lo estaba. El correcto seria decir: “si, yo estaba equivocado, 
discúlpeme”.

c.	 La gracia que cambió mi corazón, toma todo lo que soy y me habi-
lita a ser en Jesús lo que Dios quiere que sea. 

d.	Pedir perdón no es señal de derrota o fracaso, sino de nobleza.
e.	Quien conoce a Cristo no evita buscar los beneficios del perdón y 

de la gracia que él tiene para ofrecer. No se presenta con excusas, 
sino que abre el corazón reconociendo su verdadera condición de-
sastrosa y busca perdón en el Salvador. 

PARA DISCUTIR

En su opinión, ¿qué está impidiendo el proceso de perdón y restau-
ración?

PARA REFLEXIONAR

En Jesucristo usted tiene la fuerza necesaria para restaurar lo que se 
rompió y volver a ser lo que era antes. Tal vez usted necesita perdonar, 
o tal vez usted necesita sentir el perdón en su vida. Sea cual fuere la 
situación, solo en Jesús podemos renacer por medio del perdón. 

¿Usted quiere aceptar la gracia de Jesús y renacer a través del per-
dón ofrecido en la cruz?

Pr. Rafael Rossi
Dir. Comunicación - DSA
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“Os daré corazón nuevo, y pondré espíritu nuevo dentro de vosotros; y 
quitaré de vuestra carne el corazón de piedra, y os daré un corazón de 
carne” (Eze. 36:26).

PARA ROMPER EL HIELO:

¿Usted ya recibió, o conoce a alguien que recibió, un trasplante de 
órgano?

INTRODUCCIÓN 

Shawn Zimmerman perdió sus hijos Dylan y Katelyn en un accidente. 
Él optó por donar los órganos de su hija.

Alj Jefferies, que sufría de una enfermedad coronaria desde su in-
fancia, recibió el corazón de Katelyn. En un encuentro de las familias, 
Alj dijo a los Zimmerman entre lágrimas: “Gracias por el regalo de 
ser capaz de ver más en la vida, gracias por brindarme una segunda 
oportunidad. Gracias desde el fondo de mi corazón. Gracias por ser mi 
milagro”.

La familia Zimmerman incluso escuchó los latidos del corazón de su 
hija en el pecho de Alj. El padre de Katelyn, dijo emocionado: “Saber 
que el corazón de Katelyn aún está latiendo, nos trae paz, aunque no 
está más dentro de ella”.

PARA PENSAR

Hay millares de personas que están en la lista de espera por un co-
razón nuevo. Para esas personas, un trasplante representa una nueva 
oportunidad, un nuevo comienzo, una esperanza por días mejores.

6
R E N A C I D O S  - N U E V O 

C O R A Z Ó N
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I. COMPRENSIÓN DEL TEXTO 

a.	En el caso de la condición moral del ser humano, todos tenemos 
una insuficiencia crónica causada por el pecado. La insuficiencia 
de ser naturalmente buenos, de ser puros, la insuficiencia de ser 
salvos por nuestros propios méritos. Por buena que sea la conduc-
ta humana, aun así es insuficiente para que seamos dignos de la 
vida eterna. 

b.	La Biblia también relata que se necesita un trasplante espiritual 
de corazón. El profeta Ezequiel lo deja claro: “Os daré corazón nue-
vo, y pondré espíritu nuevo dentro de vosotros; y quitaré de vues-
tra carne el corazón de piedra, y os daré un corazón de carne” (Eze. 
36:26).

c.	 “Cuando la Biblia se refiere al corazón, significa las tres operacio-
nes principales de su interior: su mente, sus afectos y su voluntad”.1

d.	El profeta Jeremías declaró: “Engañoso es el corazón más que to-
das las cosas, y perverso; ¿quién lo conocerá?” (Jer. 17:9).

e.	El corazón humano es impresentable, desesperadamente corrupto 
y no puede ser mejorado. La única solución es recibir un corazón 
nuevo.

II. INTERPRETACIÓN DEL TEXTO 

a.	El corazón puede ser trasplantado mientras que esté funcionando 
y en buen estado y sea compatible con el receptor en diversas 
características. Hay personas que están en la lista de trasplante, 
pero necesitan de un donante adecuado para tener una buena so-
brevida.

b.	En relación a los seres humanos, para que el trasplante se reali-
ce con éxito, también necesitamos el donante adecuado. Alguien 
que tenga nuestras características y la sangre compatible. Alguien 
semejante a usted y a mí, pero con un corazón perfecto, con una 
vida sin pecados, capaz de hacernos renacer de nuestro estado de 
muerte espiritual. 

c.	 Nuestro donante compatible es el Señor Jesucristo. Cuando se en-
tregó para morir en la cruz por nuestros pecados, realizó el mayor 
trasplante de todos los tiempos. Allí entregó su vida para que reci-
biésemos su corazón perfecto. Cuando lo aceptamos como Salva-
dor entregándole nuestras vidas, nos volvemos receptores de un 

1. Fitzpatrick, Elyse. Ídolos do Coração: Aprender a ansiar somente por Deus (Edição Espanhola) (Locais do 
Kindle 1557-1559). Publicações de Poiema. Edição do Kindle.
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corazón nuevo, de una naturaleza espiritual nueva. “El que tiene al 
Hijo, tiene la vida; el que no tiene al Hijo de Dios no tiene la vida” 
(1 Juan 5:12).

III. APLICACIÓN DEL TEXTO

a.	La sobrevida como resultado del trasplante puede mejorar la ca-
lidad y expectativa de vida del paciente. Pero aun así, la sobrevida 
es limitada. En algún momento el corazón nuevo recibido dejará 
de funcionar y tendremos que pagar el terrible precio del pecado, 
que es la muerte.

b.	Solamente el trasplante divino puede ofrecer un resultado dife-
rente. Solo quien recibe el corazón nuevo que Cristo promete dar, 
puede tener verdadera calidad de vida y la expectativa de eterni-
dad. Recibir un corazón espiritual nuevo es tener la seguridad de 
una historia nueva: “De modo que si alguno está en Cristo, nueva 
criatura es; las cosas viejas pasaron; he aquí todas son hechas 
nuevas” (2 Cor. 5:17).

PARA DISCUTIR

Incluso con todos los cuidados en la intervención quirúrgica, exis-
te el riesgo de que el cuerpo rechace el órgano trasplantado. En su 
opinión, ¿qué puede producir el rechazo del corazón espiritual nuevo 
donado por Cristo?

PARA REFLEXIONAR

Cristo es el médico infalible, Su gracia es el remedio diario que ga-
rantiza la permanencia de ese corazón nuevo en nuestras vidas. ¿Cuál 
es su decisión hoy? ¿Siente que este corazón pecador está lleno de 
insuficiencia? ¿Siente que si no hubiera una intervención divina el 
destino sería la muerte eterna?

Entregue ahora ese corazón viejo en las manos del médico Jesús y 
con fe dígale: “Señor, realiza en mí el milagro del corazón nuevo”.

Pr. Everon Donato
Dir. Ministerio Personal - DSA
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“... Pondré mi ley en su interior, y la escribiré en su corazón; y yo seré 
su Dios y ellos serán mi pueblo.” (Jeremías 31: 31-34).

PARA QUEBRAR EL HIELO

¿Ha sido engañado por tu corazón (sentimientos) alguna vez? Es de-
cir, ¿pensaba que estaba haciendo lo que era correcto, pero en realidad 
estaba equivocado? Comparta una de esas experiencias y cuente lo 
que lo llevó a hacer lo correcto.

INTRODUCCIÓN

Antes de ser decapitado, Sir Walter Raleigh puso la cabeza ante su 
verdugo y este le pregunto si su cabeza estaba bien puesta. Sir Walter 
Raleigh le respondió: “Importa poco amigo mío cómo esté la cabe-
za, siempre y cuando el corazón esté bien”. Alguna vez te preguntaste 
¿Cómo está mi corazón?

El corazón representa el centro de la vida moral, emocional, intelec-
tual y espiritual del hombre, es la semilla de la conciencia humana. 
La pregunta que quiero hacerte hoy es: ¿Tu corazón está bien? ¿Cómo 
está tu corazón?

PARA PENSAR

La Muerte Expiatoria de Jesús es la única garantía de vida eterna. 
Tenemos la eternidad garantizada, pero solo si recibimos de Cristo un 
nuevo corazón.

7
R E N A C I D O S  P A R A  L A 

E T E R N I D A D
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I. COMPRENSIÓN DEL TEXTO

a.	La Biblia dice que nuestro corazón es pecaminoso, que está lleno 
de imaginaciones perversas: “El corazón que maquina pensamien-
tos perversos”. (Prov. 6:18)

b.	La imaginación perversa que tuvo Hitler, las ideas perversas que 
tuvieron los grandes criminales de la historia, todas vinieron del 
corazón. Nuestro corazón es terriblemente engañoso y perver-
so: “Engañoso es el corazón, más que todas las cosas y perverso, 
¿quién lo conocerá? (Jer. 17:9) 

c.	 Usted puede aparentar ser bueno, gentil, refinado, culto, incluso 
puedes pertenecer a una iglesia, ser un miembro respetable de 
tu comunidad. Pero cuando Dios mira tu corazón, Él te hace una 
radiografía, un electrocardiograma espiritual.

II. INTERPRETACIÓN DEL TEXTO

Como seres humanos, muchas veces nos equivocamos y caemos en 
pecado por no buscarmos una comunión más profunda con Dios a 
fin de saber su verdadera voluntad para nuestra vida. Sin conocer la 
voluntad perfecta de Dios, el corazón es víctima de dos grandes pro-
blemas:

a.	¿Sabe cuál es el mayor problema más grande del corazón huma-
no? El orgullo.
•	 Más gente quedará fuera del reino de los cielos por orgullo que 

por cualquier otro pecado. El mismo Lucifer fue expulsado del 
cielo por el orgullo (Isa. 14:12-14);

•	 Para muchos, es una cosa humillante rendirse a los pies de la 
cruz de Cristo, arrepentirse de sus pecados, aceptar la muerte 
expiatoria de Jesús y recibirlo como Señor y Salvador, tan solo 
por orgullo.

b.	¿Sabe la razón por la que muchas personas no aceptan a Jesús 
como Salvador personal? 
•	 La Biblia dice que nuestro corazón es rebelde, “Este pueblo tiene 

un corazón falso y rebelde” (Jer. 5:23);
•	 El pecado es, en su esencia, independencia de Dios. Quiero vivir 

la vida a mi manera – dicen muchos. No quiero que Dios me 
diga como debo vivir, quiero vivir mi propia vida sin seguir los 
mandatos de nadie;

•	 Es por ello que, a causa del orgullo y de la rebeldía del corazón 
humano, podemos ver a las personas desesperadas, vacías, di-
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vorciándose, anhelando la muerte, llenos de problemas y vicios, 
hundidos en sentimientos de culpa de los cuales no saben cómo 
salir. Y así los encontramos, intentando de todo menos a Dios.

III. APLICACIÓN DEL TEXTO

a.	Y vuelvo a pregunta, ¿cómo está su corazón? Hay alguien que lo 
sabe, y ese alguien es Dios. Solo él conoce sus profundidades, lu-
chas y dolores. “Yo Jehová, que escudriño la mente y que pruebo el 
corazón…” (Jer. 17:10)

b.	La Biblia dice que todos somos pecadores y que estamos “destitui-
dos de la Gloria de Dios” (Rom. 3:23), ¿qué significa ser pecador? 
Significa ser transgresor de la Ley de Dios “todo aquel que comete 
pecado, infringe también la Ley, pues el pecado es, infracción de la 
Ley” (1 Juan 3:4)

c.	 Necesitamos tener un corazón nuevo si queremos vivir la eterni-
dad. Nadie verá a Dios si renacer con un corazón nuevo.

PARA DISCUTIR

En su opinión, ¿cuál es el mayor desafío que enfrenta el ser humano 
cuando se trata de las elecciones diarias? ¿Cómo estar seguros de que 
estamos haciendo la voluntad de Dios?

PARA REFLEXIONAR

Cristo hizo todo para darte un nuevo corazón, le costó la vida, su 
preciosa sangre en la cruz. Pero hay algo que usted tiene que hacer 
para recibirlo: usted tienes que nacer de nuevo y se bautizar “El que no 
nace del agua y del espíritu no puede ver el reino de Dios” (Juan 3:5), 
tiene que rendirse y entregarse a Jesús y, en respuesta, Él te dará el mi-
lagro de la conversión, un corazón nuevo y heredará la salvación y vida 
eterna: “el que creyere y fuere bautizado, ése será salvo” (Mar. 16:16).

¿Quieres recibir de Jesús un nuevo corazón? ¿Es su deseo ser bauti-
zado y nacer de nuevo, a fin de recibir la vida eterna?

Pr. Heyssen J. Cordero Maraví
Ministerio Personal – UPS
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“Mas a todos los que le recibieron, a los que creen en su nombre, les 
dio potestad de ser hechos hijos de Dios” (Juan 1:12).

PARA ROMPER EL HIELO

¿Usted conoce a alguien que fue adoptado? ¿Cuál es la importan-
cia de la adopción?

INTRODUCCIÓN

Uno de los conceptos más sorprendentes del Evangelio de Juan 
es que cuando recibimos a Cristo en nuestras vidas somos llamados 
“hijos de Dios”. Esa metáfora contiene un signifi cado precioso y es 
una manera muy sencilla y fácil de entender el tipo de relación que 
Dios quiere tener con nosotros. La expresión “hijo” viene del griego 
teknon y también puede traducirse como niño. Lo interesante es que 
esa expresión denota cuidado paterno por medio de una adopción 
que concede amor y dirección, por lo tanto, somos sus “hijos”, Sus 
hijos especiales. 

PARA PENSAR

Nacer de nuevo es vivir en una condición especial delante de Dios: 
como Sus hijos. Esa frase expresa no solo una promesa maravillosa 
de amor, sino que también nos señala la forma como debemos vivir y 
disfrutar de esta condición privilegiada de ser “hijos de Dios”. 

8
R E N A C I D O S  E N 

C R I S T O
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I. COMPRENSIÓN DEL TEXTO – APOC. 1:9-20

a.	Juan es un ejemplo de un hijo renacido, adoptado y transformado 
por la gracia de Dios. Sufrió como testigo en un lugar inhóspito, 
en una isla transformada en una prisión por el Imperio Romano 
(Apoc. 1:9). En ese contexto, Dios le recuerda que no está solo. Je-
sús, su Señor, su Redentor, el gran objetivo de su fe, se manifiesta 
en una visión maravillosa (Apoc. 1:10-20).

b.	En la visión, Jesús se mueve entre Su pueblo, las iglesias sim-
bolizadas por los candeleros (Apoc. 1:13, 20). Jesús está en el 
Santuario Celestial intercediendo por Sus hijos. Él tiene el con-
trol, Su presencia nos acompaña y nos sustenta; y hasta en las 
dificultades podemos ver Su mano al timón.

c.	 En la visión, Jesús tiene el cabello blanco, lo que significa la ca-
pacidad de juzgar; eso es una buena noticia porque solo Dios 
puede brindar justicia verdadera a Sus hijos y darles el favor. Por 
esa razón, Sus hijos no temen el juicio (1 Juan 4:17, 18). 

d.	Jesús tiene en Su mano derecha siete estrellas (Apoc. 1:20), que 
simbolizan a Sus hijos, Su pueblo, los que dirigen Su amada Igle-
sia, que Él compró con Su propia sangre, y que sustenta y acom-
paña cada día hasta el fin del mundo (Mat. 28:20).

Esto es una invitación para disfrutar del apoyo paterno de Dios, en 
un momento en que muchos afirman que Él es indiferente y no está 
interesado en Sus hijos. El ejemplo de Juan muestra que renacimos 
para disfrutar de Su cuidado y dirección.

II. INTERPRETACIÓN DEL TEXTO

Otro hijo de Dios renacido es Onésimo. Pablo lo conoció en la cár-
cel, y el libro de Filemón cuenta la historia de su renacimiento espi-
ritual. Considere lo siguiente:

a.	Pablo le pide a Filemón que le haga el favor de recibir a su hijo 
espiritual Onésimo. (vers. 9, 10).

b.	Onésimo le fue inútil a Filemón (vers. 11,12), posiblemente le 
engañó y robó (vers. 17-19). Lo que podemos decir con seguridad 
es que Onésimo era un esclavo (vers. 15, 16).

c.	 La gran noticia es que ahora Onésimo era un hijo de Dios, útil 
para el ministerio (vers. 11) y un excelente siervo de Jesús (vers. 
13). 
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d.	Esta historia expresa de manera extraordinaria la esencia del 
evangelio y nos recuerda que un día Cristo nos liberó de la escla-
vitud del pecado, cuando éramos hijos del diablo, Él nos rescató, 
nos liberó de nuestra condición de prisioneros y nos colocó a 
trabajar en la Iglesia. Creo que en Filemón vemos la iglesia re-
presentada. Onésimo muestra que todos podemos renacer para 
tener una vida útil y cumplir la misión que Dios nos encomendó. 

Aplicación. La persona que renace en Cristo debe cumplir la misión 
que Dios confió a Sus discípulos y ser útil al ministerio. 

I I I. APLICACIÓN DEL TEXTO	

a.	En Filipenses 1:6, el apóstol Pablo declara: “estando persuadido 
de esto, que el que comenzó en vosotros la buena obra, la perfec-
cionará hasta el día de Jesucristo”. La vida cristiana es un proceso 
hacia la madurez espiritual. Ese crecimiento es posible a través 
de la orientación del Espíritu Santo, que nos enseña como hijos a 
obedecer sus consejos y preceptos. Todos los que renacen a una 
vida nueva deben disfrutar la dirección del Espíritu Santo. 

b.	La Biblia enseña que los que son guiados por el Espíritu Santo 
no practican las obras de la carne (Rom. 8:14-16), ya no son “hijos 
de ira” (Efe. 2:3) y, como hijos nacidos de nuevo, no practican el 
pecado como forma de vida (1 Juan 3:9). Son, por lo tanto, obe-
dientes a Dios y adquieren, a medida que crecen espiritualmente, 
la capacidad de amar a sus semejantes (1 Juan 3:10).

c.	 Recordemos también que todos los que son guiados por su Espí-
ritu son adoptados, regenerados por Dios y son herederos de sus 
promesas (Rom. 8:16, 17).

d.	Y, finalmente, el Espíritu nos ayuda en nuestras debilidades, nos 
enseña a preguntar, inspecciona nuestros corazones y nos prepa-
ra para hacer la voluntad de Dios (Rom. 8:26, 27).

PARA DISCUTIR

Ser hijo de Dios es caminar por el camino trazado por nuestro 
Padre, aunque no entendamos todos los detalles de esta vida (Rom. 
8:28).
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PARA REFLEXIONAR

Todos tenemos la opción de ser hijos de Dios, pero nuestro texto 
dice que solo los que creen en él pueden disfrutar de esta condición 
y privilegio. 

Jesús tomó la iniciativa, no somos hijos de Dios por nuestros pro-
pios méritos. La verdad es que nosotros no merecemos la adopción; 
solo Jesús, la luz del mundo, el verbo hecho carne, es el que hace 
posible nuestra regeneración hoy.

Pr. Henry Mainhard
Ministerio Personal – UU
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